
Las bóvedas in folio: tradición y continuidad

La bóveda, en su enorme variedad de tipos y confi-
guraciones, ha representado durante siglos en la his-

toria constructiva, una estructura de gran importancia
arquitectónica, constituyendo, además del medio más
idóneo para superar distancias de apoyo considera-
bles, el elemento morfológico capaz de producir re-
sultados arquitectónicos de notable riqueza y muy
sugerentes.

La práctica constructiva reciente, al tiempo que ha
adoptado en numerosas ocasiones estructuras above-
dadas realizadas con los modernos materiales artifi-
ciales, parece haber abandonado por completo aque-
llas soluciones consolidadas por una tradición
secular, como las bóvedas de ladrillos.

Las bóvedas realizadas con ladrillos se reaJizaban,
generalmente con elementos puestos de canto o por
superposición de hojas dispuestas por tabla.

Las bóvedas portantes en folio representan un mo-
delo constructivo de particular relieve en la arquitec-
tura histórica italiana. Existen numerosos ejemplos
que testimonian un repetido y difundido empleo de

dicho sistema constructivo en contextos geográficos
y épocas históricas diferentes. Su presencia se regis-

tra en diversas experiencias históricas, a partir del
período renacentista, durante el cual el uso de la tipo-
logía en folio aparece como una re interpretación de

la antigua técnica romana, hasta llegar a la segunda
mitad del siglo XVIII y el XIX, donde se encuentran,
además, en significativas intervenciones arquitectó-
nicas, como también en el marco de la edificación

denominada menor.
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Por lo que se refiere a la distribución geográfica,
los testimonios sobre el uso de dichas bóvedas están
presentes en diversas áreas del territorio italiano.
Uno de los ejemplos, se encuentra en la arquitectura
de la casa rural en la zona de Volterra,' donde a partir
de la mitad del siglo XVIII se verifica, con la reanu-
dación de las inversiones en las fincas, la realización
de bóvedas de cañón o por arista de poco espesor,
construidas en pianelle (rasilIas de 26 x 13 x 2 cm.) y
yeso, limitadas a la cubierta del establo -por los in-

convenientes que los vapores, producidos por los
animales causaban sobre la estructura de madera del

desván- sobre las piezas colocadas encima del esta-
blo y la cubierta del desván, debido a su propiedad
de aislamiento térmico. La ventaja de este tipo de es-
tructura se debía a su ligereza y al hecho de que po-
día ser construida sin cimbra. En Volterra, a partir
del siglo XVI, fueron muchos los edificios particula-
res y públicos reestructurados o construidos en los
que se emplean sobre todo bóvedas de poco espesor.2

Las obras de dichos edificios constituyeron, por
consiguiente, escuelas empíricas de formación de

mano de obra especializada. En efecto, Jos albañiles,
que intervenían en y sobre Jas casas rurales para cons-

truidas, para ampliadas y modificadas, vivían en
Volterra. Éste era el lugar en el que se construía gene-
ralmente, donde se proponían soluciones formales y
técnicas, y donde se experimentaban las novedades
constructivas importadas de las ciudades vecinas.

También en las edificaciones rurales de la llanura

boloñesa se han encontrado bóvedas en folio del tipo
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en cañón y vaída, siendo mucho menos comunes
aquellas por arista, casi siempre realizadas en ladrillo

cortado de plano a tizón. El relleno se realiza con
aglomerado de pedrisco pobre en aglutinante, sobre

el cual se coloca directamente el pavimento. Hay que
subrayar el cuidado puesto en la ejecución de las bó-

vedas que contrasta con las características de los mu-
ros, la gran regularidad de los ladrillos usados y de

su disposición, así como la atención prestada a las
zonas de imposta.'

Figura I

Escalera sobre bóvedas en «folio», en Aveta, A.: Materiali

e tecniche tradizionali nelnapoletano. Arte tipografica. Na-
poli, 1987
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La bóveda ent()lio portante se ha empleado de for-

ma extendida también en la zona de Nápoles4 (figu-
ra 1), donde se construían empleando ladrillos comu-
nes, o de poco espesor denominados mattoncelle o
pianelle, puestos en obra con las caras más amplias
tangentes a la superficie del intradós de las bóvedas

unidas con mortero de yeso.
Los procedimientos de ejecución podían ser diver-

sos: aprovechando la ligereza de las baldosas y el
fraguado rápido del yeso, los albañiles trazaban la
superficie del intradós con simples ságomas de ma-
dera, sin emplear cimbras, y realizaban la obra dispo-

niendo los ladrillos en espina de pez.
Sin embargo, en otros casos preparaban una cer-

cha ligera, sobre la que colocaban los elementos de
ladrillo cubiertos en la parte superior con mortero,
que penetraba entre las juntas de los mismos ladri-

llos. El número de hojas dependía de la amplitud de
la bóveda y variaba entre dos y cinco hojas. Las bó-
vedas resultaban bastante ligeras y económicas, aun-
que no presentaban gran resistencia.'

Además, dicha técnica ha sido adoptada a menudo

en intervenciones de reestructuración para transfor-
mar las características arquitectónicas de las cons-
trucciones y también para la ejecución de bóvedas de
grandes dimensiones. Un testimonio de en este senti-

do son los trabajos realizados en el siglo XIX en las
cubiertas de las grandes salas de biblioteca del Pa-

lazzo Reale di Napoli, en las que aparecen cinco re-
gistros de baldosas.6

En el Convento del Buon Pastore en Roma (figu-
ra 2), las bóvedas en folio se encuentran en la escale-

Figura 2

Bóveda en «folio» de una escalera del siglo XVII en el complejo del Buon Pastore de Roma, en Marconi, P. y otros: Ma-

nuale del Recupero del Comune di Roma. Roma, 1989
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ra del siglo XVIII. En este caso, los ladrillos, parale-

los a las generatrices de las bóvedas de cañón y por
arista (figura 3), fueron cortados a medida en corres-
pondencia con las nervaduras; los empalmes son de
muy poco espesor y saturados con lechada de yeso

de fraguado rápido, derramado en los intersticios
después de haber apoyado simplemente los ladrillos

en seco sobre una armadura de madera especial y li-
gera. En la Región del Lacio, el empleo de estructu-

ras en folio, denominadas también a la vo/tenana,
era habitual en el siglo XIX, sobre todo para los es-
pacios abovedados de los apartamentos. Cuando el
piso superior resultaba practicable el espesor mínimo

de la bóveda (4-7 cm.) se duplicaba superponiendo
una segunda hoja de ladrillos; además, se podía re-
forzar sobre el extradós empleando arcadas o ghiere
con la dimensión del tizón y con un refuerzo en el
costado en plano con cal apisonada para sostener el
enladrillado.

Figura 3
Bóveda por arista en «folio», Marconi, P. y otros: Manuale
del recupero del comw¡e di Roma. Roma, 1989

Las vo!terranas, cuya estructura es a menudo en
espina de pez, se construyen en Roma con ladrillos

zoccoli' y mortero particularmente tenaz. La puesta
en obra se realiza de abajo hacia arriba, disponiendo

cada ladrillo sobre los que ya se habían montado des-

pués de haber aplicado mortero de yeso en el canto y

en la testa. Con posterioridad, para favorecer el en-
castre, se apisonan ligeramente, sosteniéndolos por

un tiempo breve, necesario para el fraguado. La ope-
ración no requiere el empleo de armaduras de made-
ra, al estar confiada sobre todo a la pericia técnica

del albañiJ.7
Ejemplos ulteriores de estructuras abovedadas li-

geras están presentes en Umbrías y en la zona de Ma-

cerata en la Badía di Fiastra (localidad Urbisaglia)
donde, en la casa rural!a pecorareccia, todo el espa-

cio parcialmente en el subsuelo del depósito está cu-
bierto con bóvedas en folio portantes.

En Sicilia, localidad de Mistretta, se encuentran
bóvedas en ricón de claustro, cuyas terminaciones
apoyaD sus bordes inferiores en vigas de roble esbo-

zadas, en forma de trapecio, dispuestas sobre sopor-

tes constituidos por montantes también en roble, co-
locados entre paneles enladrillados formados por
ladrillos y yeso y enlucidos con mortero de cal. Las
bóvedas estaban constituidas por ladrillos, denomi-
nados tivuli de 2 x 10 x 20 cm. dispuestos en tres ho-
jas, con empalmes salteados y aplicados con mortero

de yeso. Las contrabóvedas, también de ladrillos y
yeso, atenuaban el peso global de la estructura (figu-

ras 4 y 5).
En los casos de bóvedas construidas de forma ad-

yacente, las dos contrabóvedas, simétricas y contra-
puestas estaban substituidas por una contrabóveda
única. El intradós estaba enlucido con dos centíme-
tros de mortero de cal. En el extradós de la bóveda y

de la contrabóveda se disponía material ligero: pie-
dras con mortero, fragmentos de ladrillos, deshechos
de terracota, etc. hasta el plano apisonado pavimenta-
do con baldosas de terracota sobre mortero de cal. La
realización sí comportaba el empleo de cimbras. En
los edificios de más plantas, contaban con bóvedas
en varios pisos; los soportes, arriba descritos, se ali-
neaban de forma vertical y, cruzando las contrabóve-
das permanecían comprendidos entre las vigas dis-
puestas en los distintos pisos.9

Entre las intervenciones en época contemporánea,
se pueden señalar los trabajos de recuperación del
Camminamento cubierto de la Fortaleza de Giuliano
di Sangallo,1O durante los que se sustituyó una bóve-
da en ladrillos dispuestos en plano inestable con otra
nueva, utilizando las técnicas constructivas de las bó-
vedas originarias (figura 6). Unos sistemas construc-

tivos muy semejantes se encuentran también en otros
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Figura 4

Planta y sección de bóveda de ladrillos y yeso en el pueblo

de Mistretta, en Imborbone, P.: Elementi costruttivi in ges-

so. Palermo, 1992

países de la cuenca mediterránea, como Francia y Es-
paña.

La técnica de bóvedas con estructuras ligeras en
folio tuvo en el siglo XVIII una gran difusión en
Francia, en especial en la región meridional de Rous-
sillon, lindante con Cataluña. Desde hace siglos los

constructores empleaban las bóvedas planas o Rous-

sillon -nombre que deriva de la región en la que fue
encontrada por los investigadores- para construir
edificios agrícolas, caballerizas, establos e incluso
iglesias. Su estructura resistente estaba constituida
por bóvedas rebajadas, de notable ligereza, al menos

si se comparan con las tradicionales construcciones
en piedra de corte o ladrillos de canto. Por consi-
guiente, era natural que resultaran de poco empuje,

tanto por el peso reducido de la estructura como por
el propio modelo de funcionamiento. Además, su
sección se caracterizaba por su mínimo espesor, así

como por la posibilidad de utilizar materiales artifi-
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Figura5
Detalle de la bóveda utilizada como solera, en Imborbone,

P.: Elementi costruttivi in gesso. Palermo, 1992
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Figura 6

Corredor cubierto de la Fortaleza de Giuliano da Sangallo, en

Carmassi, M.: Architettura della semplicita. Milano, 1992

ciales de bajo coste -ladrillos de poco espesor y
yeso--. Asimismo, su construcción no exigía de pe-
sadas cimbras como soporte provisional, siendo sufi-
cientes para su puesta en obra simples plantillas para
marcar la traza geométrica.

La existencia de esta técnica, ya en época medie-
val, está testimoniada por la presencia de dichas bó-

vedas en un monasterio franciscano en Perpiñán, ca-
pital de Roussillon, en el cual se cubrieron sesenta

celdas con bóvedas elípticas rebajadas de una sola
hoja. El gran desarrollo señalado a partir de la segun-

da mitad del siglo XVIII se debe sobre todo al conde
Félix Francoise d'Espie, que perfeccionó un método
constructivo que preveía el empleo de ladrillos re-
fractarios especiales para la ejecución de las cubier-
tas planas en sustitución de los sistemas tradicionales
en madera y ladrillo. En 1754, publicó el manual ti-
tulado La maniere de rendre toutes sortes d' edificies
incombustibles, en el que se describe el sistema cons-
tructivo y su correspondiente desarrollo en la Histo-

ria de la construcción] 1 (figura 7).

Figura 7
Tolosa, casa de Conte d'Espie, en González Moreno Nava-
rro, J. L.: El legado oculto de Vitruvio. Madrid, 1993

A través de esta publicación, el sistema de d'Espie
se volvió célebre también fuera de las fronteras fran-
cesas. De hecho, el texto se publicó en ingJés y el
mismo autor fue convocado a Inglaterra para aseso-
rar en ocasión de la construcción de importantes edi-
ficios industriales. Esta técnica fue adprtada poste-
riormente también por las Instituciones Militares que
la empJearon frecuentemente para la construcción de
numerosos edificios, como el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores y de la Marina. 12

Con el término bóveda catalana se define general-
mente la bóveda en ladrillo, realizada sin empleo de
cimbras según una técnica constructiva de origen po-
pular y artesanaJ, cuyo testimonio más antiguo se en-
cuentra en algunos edificios del período medieval.
La razón por la que se denomina catalana, no deriva
de su origen geográfico, puesto que dicho sistema
constructivo se emplea también en otras áreas del te-
rritorio español y portugués, sino que se atribuye al

uso extendido que se hacía de ella en Cataluña en el
siglo XIX. La habilidad alcanzada por los albañiles
catalanes permitió a los arquitectos del período Mo-
dernista dar vida a inéditas soJuciones arquitectóni-
cas, centradas en un peculiar e innovador empleo de

estructuras abovedadas tabicadas. Por lo que la cele-
bridad alcanzada por la vasta producción arquitectó-
nica modernista, desde la obra de Gaudí y Domenech
y Montaner, la de Puigh y Cadafalch, hasta la multi-

tud de alumnos como Martinell, Jujol, Rubió y Be\l-

ver, Muncunill, y otros, es la que da también notorie-
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dad precisamente a las bóvedas tabicadas (figuras 8
y 9).

Figura 8
Santa Coloma de Cervallo, Gaudí A., Cripta Güell, escalera
tabicada

Figura 9

Terrassa, Muncunill L., Fabrica Aymerich y Amat, interior

El sistema constructivo preveía la realización de
tres o más 'hojas de ladrillos de poco espesor coloca-
dos en plano. La primera hoja (sencillo), ejecutada
sin el auxilio de encofrados sino de cerchas ligeras
deslizables para el control geométrico, se coloca con
pasta de yeso. Pero en las siguientes hojas (doblado)

se emplea mortero de cal. Las características de di-
cho procedimiento constructivo son: la ligereza, gra-
cias al reducido espesor de las rasillas (30 x 15 x 1,5
cm.) colocadas en plano; y la elevada capacidad re-

sistente debido a la estructura cohesiva.1]
Junto a la célebre producción catalana hay que con-

siderar la experiencia estadounidense desarrollada por
Rafael Guastavino Moreno,14 arquitecto y constructor
barcelonés, que emigró a finales del siglo XIX a Esta-

dos Unidos. Precisamente en este país, Guastavino,
en calidad de responsable de una empresa constructo-
ra, realiza cerca de dos mil intervenciones, al tiempo
que lleva a cabo una campaña experimental con el

objetivo de alcanzar la formulación teórica del com-
portamiento estructural de las bóvedas tabicadas, de-
finidas por él mismo como timbre! vau!t (figura 10).
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Figura 10

Patente de propiedad constructivas de la bóveda esférica, en

Guastavino, M.: Essay 0/1 the the01Y and history 01' the co-

hesive constructiol1, Bastan, 1893
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La voluntad de encontrar las raíces y los modelos

a los que se refiere esta antigua técnica constructiva,
así como las posibles conexiones o int1uencias entre
los contextos geográficos analizados, se vuelve bas-

tante difícil al no ser oficial este sistema constructi-
vo, custodiado como patrimonio exclusivo por algu-

nos maestros albañiles locales. Parece delinearse
pues una aparente antinomia entre la hipótesis que

tiende a considerar este sistema como construcción
espontánea y la hipótesis que asevera como deriva de

precedentes modelos árabes y romanos (figuras 11 y
12), a través de un proceso de afinamiento construc-

tivo desarrollado durante el Medievo. Esta considera-
ción se confirma precisamente por la vasta presencia
de dicha tipología constructiva en los distintos con-
textos analizados; por lo tanto, una presencia que
comprende tanto el área donde la influencia de la ci-
vilización romana fue más sensible y donde esta civi-
lización dejó un conspicuo número de testimonios ar-
quitectónicos, como aquellos contextos geográficos

en los cuales ha sido mayor la int1uencia ejercida por
la cultura árabe, exceptuando la región francesa de
Languedoc-Roussillon, que nunca fue sometida por

el dominio islámico. Además, cabe recordar que la
región de Roussillon formó parte, hasta 1659, de la

Cataluña de los reyes aragoneses, y que la misma do-
minación política se instauró en la zona meridional
de Italia a partir de 1303."

Figura 1I

Construcción de una bóveda de ladrillos colocados en hile-

ras en forma inclinada, Choisy, A.: El arte de construie en

BisGncio. Traducciónde GirónSierroMadrid,1997

Figura 12

Cimbra construida con ladrillos colocados en forma plana,
Choisy, A., en Lugli, G.: La tecnica edilizia romana. Roma,

1957
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